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PROBLEMAS SOCIALES EN EL
SECTOR AZ UCARERO (ponencia)

El campesino dominicano,  que había
atraído por los salarios ventajosos que allí

JOSE DEL  CASTILLO

277

concurrido al trabajo en los ingenios
se pagaban, empezó a retirarse paula-

1; "sin temor a equivocarnos, nos atrevemos a asegurar que ra presente cose-cha no se ha molido íntegra (...) por la falt¿ debrazos,,, rezaba un editoriar de undiarío dominicano, ar arudii a'ras dif icurtades experimenradas por ra industriaazucarera en ra rea,zacigl d: ll zafra. En previsión de ro que páJir.-rron,rr*
en la próxima zafra,er editoriarista aconsejaba ra importación der número de bra_ceros índispensables para completar la dotación requerida por los ;ngrnior.

La cita anterior no corresponde a un sesudo editoriar de Rafaer Herrera, nise refiere a ra situación por ra cuar atravesó nuestra industria azucareradurante razafra pasada' se trata nada menos que de un editoriar pubricado en Er Eco de laOpinión, el periódico más influyente de aquel entonces, en 
.lgg5, 

o rr., u casi unsiglo de dist¿ncia.

- ,^- -  I  
hace casi  un.s ig lo que ra industr ia  azucarera dominicana,  a pocode in i -crarse como una activídad moderna, sufrió su primera gran crisís, a'oro ronr"_cuencia de la caída de ros precios der azúcar en los mercadios y ta ,orprtencia de_moledora de ra remoracha europea protegída por primas de exportación y fuer-tes 'barreras arancerarias.. Desde entonc"sj.n ra prensa nacionar se empezó a ha_blar de "crisis de brazos", arudiéndose con eilo a ra carencia ¿" oru.rrái para rea-lizar la zafra.



t i n a m e n t e d e l o s m i s m o s , a | d e c a e r I o s n i v e l e s s a l a r i a | e s . J u n t o a e s t e f e n ó m e n o
-y como un haz ¿, tu"iárts que se combinaron para ahuyentar la mano de obra

nativa de los campos o" ,uni-, la moneda más corriente de las que circulaban en

aquella época -la ptat¿ mejicana-, se vió. afectzda por un acelerado proceso de

cievaluación, dando lugar eÁ el país'a las clásicas operaciones especulativas que se

verif ican en esas circunstancias, mermando el poder adquisit ivo de los salarios.

Aunado a lo anterior, las mercanias importadas se dispararon en sus pre

c i o s a l c o n s u m i d o r , , n u n u ' o ' ¡ . ¿ a d q u e c u b r í a s u s n e c e s i d a d e s d e c o n s u m o i m .
port n¿o bacalao, arenque y macarela,.tasajo,y tocino' harina y mantec4 papas'

üroz y fri ioles, ropa y-'"ul,Ldi' Hasta los tradicionales plátanos' los huevos y las

gall inas criollas r, ,utuan alacarreraalcista, junto a la carne y la leche'

D e s u e r t e q u e a | c a m p e s i n o s e l e h i z o m á s r e n t a b | e q u e d a n e e n s u c o n u c o '
antes que participar 

"n 
unu ull i"¡dad culo salario apenas le alcanzaba para sub-

s is t i r -subsis tenciaquetenagarant izadaquedándoseensulabranza- 's inposi -
bil idades de obtener un ahorro al f inal de la iornada'

Obviamente, este tipo de comportamie.nto se daba en una época en que el

país poseia ,nu .rruru'oJilut¡¿n"n espe.cial en la región Este' y al mismo tiem'

["'.á"rui con abundante tierra disponible y relativamente fácil acceso a su usu-

f ruc to .Po ro t ro lado , l asempresasazuca re rasquesob rev i ven la . c r i s i s_ |uegode
;; 

";. 
proporción .t i¡tnürü de ellas quebrara-' lo hicieron.reduciendo sus cos-

tos por  ra v ía de ra modernización de su maquinar ia industr ia l ,  expandiendo su

escala de producción -1"  t " " i tq" iva le a deci . r '  ampl iando también sus campos de

caña-,apelando at empieo del f lrrocarri l y disminuyendo el salario real'

Desde entonces a esta parte, la zafra empezó a depender progresivarnente

del elemento extran.iero, hasta que ya a prtnctpios de este siglo se hacía casi en su

totalidad gracias 
" 

t, plt i i t ip"ti¿n' ft Larloventino nos resolvió lazafra' l legan-

do en cantida¿.s oe unos cuatro mil anuales, quedándose una buena.parte de és-

tos en el paú al término ¿' lu cosecha' Hasta que aOar.e.ci!.-dunnte la ocupa-

ción militar norr.un.' '"riruna der año 1gi6- la figura del h.ait iano en nuestros ca'

ñaverales, para quedarse fi ja como una estampa indispensable'

2. Durante la pasada zafra, el problema de los braceros haitianos cobró reno-

vada vigencia, at rrtrusunt el ínicio de la cosecha en'por lo menos'siete de los do-

ce ingenios aet consefo-r'tuüf ¿tf .A:.ú."u"'o'no 
'ont""uencia de las dif icultades

que rodearon ru, n.g*áti;nes del últ imo convenio de contratación de braceros'

concertado .ntr. lo,! 'oüiái"ot rtuit¡"no y dominicano' De maneracreciente' las

autoridades.del vecino país hacen mayores exigencias, en un claro reconocimien-

to de que cuentan en este aspecto con.una posición negociadora privilegiadE que

nos hace más vulnerables a sus pretenslones'
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De acuerdo con decraraciones dadas a ra prensa por er administrador delmayor ingenio estatar, ra producción der centrar Río'Haina fue de un22 porciento, por débajo de su estímado originar. Apuntando a renglón setuido, que de8 mil.picadores que reguiere cr ingeni"o para iubrir sus neceiidades ie zarr4 sórocontaba con 4 mir 500, quejándose ar mísmo tiempo der bajo i.náiri"nto oot.-nido por estos picadores.

. Aunque el problema de los braceros no fue er único factor ocasionante dela merma sufrida por nuestros ingenios en su vorum-en de producción durantela zafra pasada, nadie podría neguis, incidencia gruuitrnt, ;"-r;;-;;j* índicesalcanzados. Los magros resurtados obtenidos, en un año de excerentes precios,
nos debén servir de estímuro para enfrentar ei probrema de ra cosecha bajo pris-
mas diferentes, si es que no queremos hacernos un virtual haraquirieconómico,
tremendarnente perturbador para una sociedad que descansa de manera tan de-terminante en la producción azucarera.

Después de más de un sigro de experienciaazucareÍamoderna, no podemos
apreciar como deseable la manera en que, a juicio de un articulistá que escribía
en la prensa dominicana en 1883, se enfrenta6ael problema delazafra:,, iAsus-
talafalta de brazos, i por consiguiente de buenas a primerasse quiere remediar
el mal arrebatando elementos de acá i de allá, en su mayor parúe malos, i trasbor-
dánd_olos como quiera a esla tierra, en ra cuai nada bueáoen.u.ntiun, i¿" ra cuar,
van á ser luego los acriminadores virulentos?,'

La improvisación a la que arudía er articurist¿ no puede ser ra norma, en es-ta era de las computadoras, de ras comunicaciones vía satérite y de ros viajes es-paciales rigurosamente programados. si ros domini."no, qr.r"ror-ránr.n.rno,
como productores eficientes en el mercado azucarero, debómos otorgarle la prio_
ridad que corresponde a ra índustria aa.rcarera, corocando en prímér irano ra mo-dernización de su fase agrícola.

. Veamos el probrema de ros braceros, tar y como nos ro muestran ros indica-dores estad ísticos.

La industria azucarera empreó en 
'r977 

a unas 65 mir personas -aunque erpromedio del personal ocupado en er período 70-7i esg6'mir- ¡pagpndo 90millones de pesos en sararios. En años extraordinarios, como ros ier' 7\ y 74 raindustria ocupó más de 100 mir personas. A pesar de este significativo peso enla oferta de empleo y en er pago de sararios, ra zafrase reafiza"graci";; i" partici-
pacíón de los haitianos residentes y de la cuota anual que impo-rtamos iesde Hai-tí.

En cantidades oscirantes -siendo er año azucarero pasado r6 mir-, impor-tamos más de 10 mil braceros, para que junto a sus connacionares radicadosen
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nuestro territorio y una cuot¿ minoritaria de dominicanos, se ocupen de las labo-

res asociadas al corte de la caña. En este sentido, los haitianos constituyen el 80

por ciento de la fuerza de trabaio agrícolaocupada enlazafr4 habiendo llegado

u tottl irtt" lacifra récord de los 40 mil, durante lazafradelT3, de acuerdo con el

informe de una misión de la olT que estud¡ó las condiciones de empleo en el

país.

Del total del personal empleado por la industria, corresponde al cEA alre-

dedor de un 70 por ciento dividiéndose los productores privados el resto, siendo

el Central Romana el de mayor peso ¡elativo.

En 1977, el CEA empleó unas 45 mil personas, ocupando en el mes pico

de la zafra.asi I g mil braceros en el corte y tiro de la cañan, de los cuales el 76

por ciento estaba integrado por haitianos.

Estas referencias estadísticas nos sirven para ilustrar una de las paradojas

de nuestra economía. Siendo el nuestro un país con una elevadatasade desem-

pleo -tanto rural corho urbano-, estimada en +n 25 por ciento de lafuerza la'
'boral, 

nos vemos precisados a recurrir a la importeción anual de braceros extran-

ieros para acometer las tareas delazafra. Este problema ha sido resumido en una

sola fiase, ampliamente popularizada: "el dominicano no corta caña".

3. Las razones que se han dado a este desdeñoso comportamiento van desde

iquellas que enfatizan aspectos de tipo cultural, hasta las que se mueven en el

ámbito de las explicaciones socioeconómicas.

Una vertiente sostiene que existe un problema de preiuicio frente al haitia-

no, que aleja al dominicano de los campos de caña, al considerar el corte como
,,iruúiio de haitiano". Est¿ versión coloca el acento en el bajo prestigio ocupa-

cional 
'que 

el dominicano le asigna al corte, al hailarse éste asociado al haitiano,

considerado de esta manera ,o,io ,n ser "inferior". Una variante de este prejui '

cio, señala el corte como "trabajo de esclavo" y "trabaio de negro"'

Aunque la existencia del prejuicio no puede negarse' su importancia' como

factor per se, habría que relativizarla. Ciertamente, el trabaio del corte de lacaña

es uno de los menos apreciados en la escala de prestiglo ocupacional. dominicana.

sin embargo, los prejuicios actúan como mecanismos de compensación psicológi'

ca, ante siluáciones engendradas por otros factores. Aunque en ocasiones suelen

,.i ,ry resistentes, naáa indica que cambiadas o modificadas las circunstancias

que motivan y alimentan el preiuicio, éste no ceda'

Otra respuesta se refiere a las condiciones socioeconómicas que rodean este

oficio. Se señila que los niveles de salario imperantes en los campos de caña son
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muy bajos, desalentando a ros nacionares, aún a aqueilos que se hailan desem-
nJ9ad9s, a participar en ra zafra. Esta versián redondearía su rínea de argumenta-ción indicando que, aunado ar factor anterior, ras condiciones de vida existentesen la mayoría de los bateyes conspiran contra una mayor presencia dominicanaen la zafra.

otra explicación que usuarmente se ofrece arude a ras características mis-mas del trabajo der corte, señarando que er mísmo * ruv ugoüJái, 'rrqriri.nao
de personas acostumbradas.a despregar prorongadas jornadas de raboreo continuobajo un sol abrasador, por.ro ruár .i-."rp.sino oominicano, acostumbrado a tra-bajar  poco,  no resur ta ser  ra sorución ¿pumi y s í . t  bracerof f i ; ; ; ;cur t idoen
esta faena.

Hagamos un examen de ra pertinencia de estas expricaciones, con ra finari-dad de contr íbui r  a Ia d i luc idación del  problema.

4' Los niveles de remuneración no son haragüeños. sin embargo, no son a suvez muy diferentes de ros imperantes en otros curtívos aonae püámina manode obra asalariada- El asunto parece radicar en otras variabres, regurarmente noinvolucradas en e l  anál is is .

. El salarío que se,paga en el corte no parece, por sí mismo, garantizar un ni_vel de íngresos lo suficientemente atractiuo roro para asegurar una participación
de la fuerza de trabajo disponibre en nuestras zonas rurares, tar y como acontececon otras cosechas.

Todo parece indicar que ra fuerza de trabajo dominicaÍra sóro se integra alcorte de la caña en aqueilas zonas donde re es posibre combinar rosingrrsos or-rivados del salario de ra zafra, con otras fuentes de ingresos pi"p¡"r, ,oro ro r"-ría la explotación conuquera. Esto introduce un nuevo íngrediente, concernien-üe a las caracterísiticas de las zonasazudarcras, en lo relativoal uso de la tierraagrícola y al régimen de tenencia imperante.

si observamos con detenimiento, en muy contados ingenios -<omo elcAEf -, puticipa una considerabre dotación de braceros dominicanos en er cor-te. En cada uno de esos €:rsos, ra prantación aa)carera ha rogrado coexistir conotras formas de uso agrícora.de ra tierra y otros tipos de t ñrnri" correrativos,
asegunndo así la existencia de una masa campesiná regional lo suficüntemente
amplia como para proveer fuerza de trabajo pára er corti. En estos casos, er cam-pesíno lugareño acude ar corre como una forma de comprer"";;;;;;;resos, sinque su participación conileve un abandono gravoso de supropia exptotalión ágrr_cola. Se trata de una opención apoyada 

-en 
supuestos racionares, mediante ra
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cual el trabajador optimiza el empleo de sus recursos disponibles, buscando la

mayor rentabil idad.

iEs posib le esto en las pr inc ipales zonas azucareras del  país? Evidentemen-

te que no.

En el Este, donde se concentra el mayor número de ingenios, hay un pre-

dominio de dos tipos de uso de la tierra: la plantación cañera y los pastizales ga-

naderos. En el Este azucarero,las provincias de La Romanay san Pedro de Ma-

corís poseen un 84 por ciento y un72 por ciento, respectivamente, dedicado a la

siembra de caña, del total de su superficie agrícola' A su vez' el régimen de te'

nencia indica en La Romana queel  2 por  c iento del  número de explotac iones

"gi,r"f 
., concentra el 77 por ciento de la superficie , mientras que en San Pedro

dl  Macorís ,  e l  1  por  c iento de las explotac iones ocupael  73 porc ientode lasu-

perficie.

En buen cristiano esto quiere decir que en el Este azucarero' la plantación

cañera no coexiste con otros üsos agrícolas y otras formas de tenencia asociadas

a tos mismos, que envuelvan una población campesina riumerosa.y estable, capaz

de proporcionar brazos a los ingenios en la estación de la cosecha. Y ello no es

extraño s¡ tomamos en consideiación que esta región, prácticamente despoblada

f virgen, se desarrolló a partir de la implantación de los ingenios azucareros, a fi-

nA.ia"i siglo pasado y principios del presente, captando éstos' progresivamente'

las tierras de la región'

De suerte que en la mayoria de las zonas azucareras del país, la solución

CAEI es práct icamente inapl icable,  quedándonos e l  bracero puro y s imple como

al tern ativa.

5 . A e s t a a | t u r a d e n u e s t r a e x p o s i c i ó n , c o n v i e n e q u e i n t r o d u z c a m o s o t r o e | e -
mento: el de la productividad de cortador'

El nivel de ingreso del bracero, en la medida en que el corte es-un trabaio

pagado a destalo -o ,.., por tonelaáas de caña cortada y alzada-' depende del

,.ñJir¡.nto diario del rátirdot. Los promedios de rendimiento nos muestran que

i" práá"rri"i¿ad del bracero ha ido disminuyendo, hablándose de una tonelada y

media por picador y probablemente de una y cuarto qut? lt 11fl1recién 
finaliza'

d a . F e l i p e V i c i n i , " n , n i n t t " s a n t e t r a b a i o p u b l i c a d o h a c e u n o s a ñ o s ' a d v e r -
tía sobre el particular, señalando que treinta años atrás el rendimiento promedio

se encontraba en las tres toneladas por iornada laboral'

Esta realidad ha sido explicada aludiendo a la circunstancia de que, a medi-

d a q u e s e h a a u m e n t a d o l a t a r i f a d e p a g o p o r t o n e l a d a ' e l t i e m p o d e l a j o r n a d a
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ha ido disminuyendo de manera proporcional, como una manifestación en laconducta del bracero,de ra "rey del menoresfuérzo". o, esta rorn'u,le señara, ertrabajador deja la mocha tan pronto ha cubierto er mínimo ¿" tonrü]. indispen-
sable para satisfacer sus necesidades básicas.

se añade que er trabajador carece de un espfrítu de ahorro que ro imperaaprolongar su jornada laboral, tras la obtención de un muyo'. ingrrro-

El economista ingrés Maurice Dobb nos proporciona una expricacíón prau-
sible a este típo de comportamiento, ar señararnos en su obra salarios, ro siguien-!e: "un alza de sararios puede arentar a ros trabajador"r u,u-¡i i lái larte ae esaventaja aumentando su descanso o poniendo en prácticamétodos menos fatigan-
tes de trabajo, más bien que a aumentar sus ingresos".

Las investigaciones rearizadas por Erton Mayo en ra Generar Erectríc dechicago, hace más de medio sigro, evidenciaron que er propio grupo de trabajoimponía, en la producción diaria, un estándar correspondienteá rá quééste en-tendía era una jornada justa de trabajo. De forma que, ar margen de ros níveresestablecidos formalmente por ra empresa, funcionaba un ,ó¿¡sE ;xiraoficiar queregulaba el rendimiento efecrivo de ros irabajaaor*, utgrnurA;ü;, regras seexpresaban en las siguientes máximas: 1. ,,no debes trábajár aemariuJá. s¡ lo hacesserás un 'rompe marcas' "; 2. No debes trabajar demasiaáo po.o. i i lo'nuces serásun 's imulador '  
" .

Tengo la impresión 
.g.u. ,n. el bracero, como en cualquier trabajador queposea ciertos márgenes de l ibertad de escogenci4 opera un,i¡toi"i, irndimíen_to óptimo, que no se puede separar de las condiciones técnicas v ,o"¡uro en que

se realiza su faena. Este rendimiento no siempre es er esperado pár la empresa, si-no que más bien responde a un acomodamiento que ejecuta er trabajador, deconformidad con sus patrones de conveniencia.

Hemos llegado a un punto cruciar de este anárisis. La tendencia ar decreci-
miento de la productividad del bracero, que históricamente estamos obs.ruaodo,
nos indica que antes que avanzar, estamos retrocediendo en lo concerníente altrabajo del corte, tal y como éste se reariza en ra actuaridad, en su J"nomina¿a
formatradicional. Eiloequivare a decir que necesitar"*o, ,uáu vez más braceros,para poder atender nuestros normales niveles de molienda. Braceros cuya obten-
ción cada vez más se difi culta, como lo demostrara la suerte de la zafraanterior.

Para torcer el curso de esta tendencia se hace menester atacar el problema
en sus raíces, yendo a la forma de organización der trabajo en ra cosecha, sin cu-ya.modernización es punto menos que imposibre pretenáer urt.ruii i  purta ano-tada, incrementando con eilo ra productividad der trabajador agrícora.
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6. Una de las vías posibles consiste en retomar la experiencia desarrollada por

"i 
cEn, en los ingenios del Norte, dunnte lazafralg7+1975, consistente en la

puesta ;n vigencii de un sistema denominado corte tradicional modificado, con

ius dos modalidades, de alce manual y alce mecanizado'

con la mira puesta en aumentar la productividad y con ello el ingreso pro-

medio del bracero, de prescindir de la importación de braceros haitianos, de in-

crementar los rendimien tos caña-azúcar y de eficientar los trabaios de campo, se

inició en Esperanza la aplicación de una de las modalidades del colte tradicional

,o¿¡r¡cu¿o,'. n raz6n de que este ingenio contaba con alce mecanizado y riego,

posibilitiíndose en este casó proceder a la quema de la caña para facilitar su corte.

E l c o r t e s e o r g a n i z ó s o b r e l a b a s e d e g r u p o s d e 3 p e r s o n a s ' 2 d e e l l o s d e d i -
cadas al corte y una tercera destinada a apilar la caña cort¿da para su levanta-

ri""t" por la cargadora. Para est¿ última faena se empleó a muieres adolescen-

t"r, ,.grl"rtente iamiliares del cort¿dor. Como la caña se quemab4 se tomaron

providincias para tirarla y molerla dentro de las siguientes 24 horas.

Esto supuso preseleccionar los campos que serían tumbados -de acuerdo

al estimado dó molienda diaria del ingenio-, movil izar el penonal y el equipo ne-

cesarios para cargar y tirar la caña, sincronizando los movimientos en un fluio

óptimo de cañas en dirección al molino'

En el sistema tradicional el cortador, trabajando individualmente, tumba la

caña y la va apilando, requiriendo de2a3 días -como mínimo- para completar

fa capacidad de una 
" 

rrát^,procediendo entonces a levantarla, con el auxil io del

carretero. Con este patrón áe organización tan rudimentario, los rendimientos son

bajos y, con ellos, los salarios.

Bajoe|nuevosistema,seobfuvounaproduct iv idadpromediodea|rededór
de 5 toneladas, lo cual perm¡ti¿ un ingreso por cortador superior a los 5 pesos,

ya que la caña se pagaba a $1.05, mientras que el apilado, pagadg a $0'30 la to-

ietaOa, reportaba alrédedor ¿e $í.S0. Si el grupo de trabaio est¿ta c.onstituído

po, rní"r'bros de una misma familia, esto significaba un ingreso familiar por en-

cima de los $10 Por jornada.

En e| caso de Amistad y Monüe||ano, donde se carecía de alce mecanizado,

se formaron brigadas ¿" g Urát.tot, dedicándose 6 al corte y 3 al alce, rotándose

pr¡áái"ur.nte las funciones. Los n¡veles de productividad por cortador resulta-

ion similares a los obtenidos bajo la otra versión del sistema. Dado que se reali'

,|brll^carga manualmente, requiriendo mayor esfuezo del grupo'se estableció

;;;"ó sufierior a -$'1.50-, pór tonelada cortada y alzada, asegurándose un in-

greso per cápita de $5.
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El saldo arrorado por estas experiencias puede ser resumido así: para rostrabajadores, representó un incremento de un 
'i 
0O por ciento de iu productivi-

dad, lo cual equivale a decír, una dupricacíón de sus ingresos. Ar oiganizarse eltrabaio en brigadas se pudo contar con una división másiacional de lis operacio-ne:, q!9 para la segunda modaridad -ra de arce manuar-, debió representar unareducción de los índices defatiga, ar rotarse períódicamení. 1", tui""r.

Al sincronizarse adecuadamente ras operaciones de campo, er trabajador sevio en gran medida riberado de invertir partó de su tiempo en átr"i r i l"* que nofueran el corte y el arce o er.apiramientq obteníendo así una tran¡i mayor oe
!iem.o9 libre. De igual modq disminuyeroí ras posibiridades de fraude en er pesa-je, al t iempo gue cobraba diaríamente.

. Para la.empresa, las ventajas se tradujeron en una reducción sustancÍal delnúmero de picadores necesarios pan ra.uíru, ,rpn 
"ntando 

ra tercera parte dertotal requerido por los 3. ingeníos-.Esto signii icó ra posibiridad ciert¿-¿e prescin-
dír del expediente de ra importación de háitianos. rguarmente, re permitió reari_zar inversiones de mayor impacto social en ros bateyes, fuera de los-benef¡cios notangibles de laborar con un penonar más satisfechoy,"no, prop.n- ar confric_to' En el.orden de ra producción, la empresa rogró mayorer'r.n¿ir-i"ntos caña-azúcar, al reducir el t iempo que media entre er corte de ra caña y su moríend4gracias a la organización prevía de ras operaciones de campo, odtenienoq aoe-más, economías en ros gastos de transporte. por úrtimo, toi tiabajosigrícoras seeficientaron, al establecerse un plan de corte.

. . ErF sístema, cuya apricación exitosa no es necesariamente vári-da para to-
dos los demás ingenios del país, nos reporta tres lecciones fundameni¿les. prime-
ro' que es posible aumentar la productividad alterando los patrones de organiza_
ción del trabaio manual. En segundo término, que ra racionafización de ras opera-
ciones de campo' programadas como si se tiatara de un sincronizado engranaje
industrial, se traduce en beneficios tangíbles en los rendimientos de sacarosa de
la caña molida y eneconomíasdecostos. La tercera rección es que existen víaspara reducír nuestra dependencia der bracero importado y con erio ros riesgos de
una producción tan vital.

Fuera de este sistema, es posible experímentar con otros mecanismos que
estimulen los niveles de productividad der trabajador,aperandoa diversas formas
de incentivo.

Los productores a*)c'areros, en especiar aqueilos que como noso[ros nos
encontramos en la franja de los productores de caña de los trópicos, en el
contexto de un mercado cíclicamente deprimido y enfrentando los retos impues_
tos por diferentes esquemas proteccionistas, esrán abocados a mantener rrr.orro,
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de producción a niveles rentables, so pena de sucumbir. En este sentido -perfi-

lando una solución de mayor .nu"rgáuru-, los ensayos con cosechadoras mecá-

nicas que se realizan actualmente constituyen un importante ialón en la moderni-

zación de la zafra.

La sólida introducción de este eficaz instrumento de trabaio supone la mo-

dificación de las premisas en que se asíenta lazafraactualmente. Lo contrario se-

ría pretender poner un equipo costoso, que d.emanda pericia y adecuado mante-

nim'iento, .n r"no, del mismo sujeto que sostiene la moch4 sin cambiar sus con-

diciones de calif icación y sus niveles de existencia'

1. Fuera del problema del nivel de ingreso del trabalador' asociado al asunto

de la productividad, otra de las razones que generalmente se esgrimen para expli-

i ir l ,a'baja presenciá del dominicano 
"n 

ól córt" d. la caña, consiste en la calidad

de la vida en los bateyes, reputada como precar¡a'

Ef vocablo batey fue uti l izado originalmrrrte en el léxico azucarero pata

designar al lugar O" .mpi"ra.iento, tantó de l¡ factoría como de las viviendas y

edificaciones aOmin¡strJt¡vu y ¿e slrv¡cio de los ingenios. Con el desarrollo del

,áá.ino central y la extensión de sus campos de caña, se hizo preciso reubicar

más adecuadamente a la población involucrada en las faenas agrícolas, surgíendo

de esta forma los oateyes de campo, denominándose desde entonces el principal

poblado como batey 
"Lnt^1. 

Actlalmente, la magnitud de algunos de estos ba-

Lyes centrales los ha convertido en verdaderos centros urbanos,confunciones

pol ít ico-adm i nistrati vas p ropias'

Una descripción l iteraria del batey nos la ofrece Moscoso Puello' en sus

Cañasybueyes : . .Unaca l | edeboh íos ,med iadocenadecas i t asdez inc ,unabo -
dega, cuatro barracones y un molino de viento"'

D e a c u e r d o c o n e s t i m a c i o n e s d e | a C o m i s i ó n d e A s i s t e n c i a M é d i c a d e l
CEA,en lgT lhab i t abanmásde200mi Ipe rsonasen Iosba teyespe r tenec ien tesa
ese consorcio estatal. óirnu.on,' ' ir¡ón, en un informe sobre las condiciones sani-

tarias de estos establecimientos, indica.ba que éstas eran más precarias que en e| rel

to de las zonas runles del paíi, ,,ya que existe gran'hacinamiento, pues frecuen-

temente más de diez personas ár"rr.n en una ñtisma habitación, sin ventilación

ni  i luminación" '

A l f ac to ran tesseña lado ,decon fo rm idadcbne l i n fo rme 'hab r íaqueag re -
gar "la falta¿. nigiene peironul y colectiv4,la falta de agua en la mayoría de di-

chos bateyes (rOlo 
"*¡si. 

ig'u potuUlt en ieterminados bateyes)' y la carencia

total de letrinas sanit¿rias (úlo algunas casas de los bateyes centrales tienen letri-
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nas sanitarias en muy ma.ras condicíones), aunque hay argunas casas de ros bate-yes dotadas con inodoros, , .  
- * "*" :

Por  ú l t imo,  señaiaba ra comis ión,  " ros def ic ientes serv ic ios de d isposic iónde basuras y desperdicios y el bajo nível educacional de sus moradores, nacenpropic io,  en consecuencia,  er  mantenimiento de focos p. r run.n i . i  Je propaga-ción de enfermedades agudas y crónicas, la mayoría de ellas controlables o evita-b les " .

Las consideraciones der  equipo de médicos sani tar ios der  cEA se hai labanavaladas por una encuesta practicada a g,254 hogares de trabajadores de ros inge-nios que la empresa t iene en e l  Este.  Esta encuesta establec ió que las v iv¡endas demadera representaban er  67 por  c iento,  s iendo un 33 por  c iento de brocksydeconc,reto,  que e l  58 por  c iento era del  t ipo inc l iv idu a l  y  e l  42 po, .  , i .n to corect i_va.  Que e l  74 por  c iento se.abastec ia de agua de pozo,  er  1. r  por  c iento de tanquey e l  9 por  c iento de acueducto.  Míentras-er  a lumbrado estaba compuesto por  un46 por  c iento de erectr ic idad,  un 37 por  c iento de gas y un 17 porc ien¡o de ve-l as ,  en tan to lad i spos i c i óndeexc re tassee fec tuabaun '52po rc ien toen le t r i nas ,
un 42 por  c¡ento en campo raso y un 5 por  c iento en lnodoro.

Más rec ien temen te,  en 1g7g,  un grupo de estudiantes de término de la  ca-r rera dc arqui tectura de ra L. rASD, i levóá cabo una encuesta en ros bateyes de losingenios or ienta les der  cEA, entrev is tando a una muestra de g67 jefcs de famir¡a.De acuerdo con ra cras i f icac ión adoptada,  er  52 por  c iento de ras v iv iendas se ha-l laba cn estado regurar ,  er  40 por  c iento en mar estado y sóro er  g por  c iento enbuen estado.

La esrructura famir iar  incJ icaba que er  53 por  c iento de ras famir ias se hai lacompuesto por  3 a 5 miembros,  mientras que er  31 porc iento ro in tegran fami_l ias de 6 a 8 miembros.  Estos grupos famir iares deben aro jarse en v iv iendas dondepredominan las que cuentan con un soro dormi tor io  ( íao/o ) ,  s i .naá rus de dosdormi tor ios e i  30 por  c icn¡o.

De conformidad con eslos rcsur tad os,  er  32 por  c iento de ra pobración esanal fabeta '  un 3 l  por  c ienro se hai la  ar Íabet i  zadoy un35 por  c ientL posee edu_cación pr i rnar ia.  El  78 por  c iento de ra poblac ión económicamente a i t iva l ieneingresos mensuales por  debajo c le ros 
. l  
0b pesos,  s iendo un 60 por  c iento de éstaocrrpada en car idad de temporera y un 2g por  c iento en condic ión de f i ia .

Un acercamiento más preciso a ra v ida de un batey t íp ico de ros ingenios
macor isanos del  cEA, nos ro proporc iona er  estudio antroporógico rear izado por
Newton,  durante e l  año 19is- j6 ,  empreando para e i lo  ra técnica der  observadorpar t ic ipante.  Luego de conviv i r  por  espacio de 6 meses - tanto durante er  per ío-
do de zafra como en tiempo muerto*, este antropórogo norteamericano nos
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ofrece un retrato del batey lVlosquitisol, nombre supuesto dado porel investiga-

dor ,  s iguiendo una v ie ia t radic ión antropcl lógica,  consistente en "proteger"  a los

informantcs,  mantcniendolos en e l  anonimato '

M o s q u i t i s o l c o n g r e g a 3 5 0 p e r s o n a s e n t i e m p o d e z a f r a , d e l a s c u a l e s l 5 6
son trabajadores asalariad"os, siendo el resto dependientes y otros residentes' Al

término áe la  zafra, la  poblac ión del  batey empieza a decl inar ,  cuando una par te

de los t rabajadores estac ionales emigra hacia ot ros lugares.  Por  e jemplo,  durante

el  pr imer mes dcl  t iempo muerto,34 personas abandonaron la comunidad -25

traba¡adores junto a 9 dependientes- .  De éstos,  10 se d i r ig ían hacia Hai t í '  mien-

t ras que los ot ros 15,  con sus 9 dependientes,  se movi l izaron hacia ot ros lu8ares

del  país.

El  33 por  c iento de la  poblac ión de Mosqui t iso l  está representado por  me-

nores de 15 años.  De la poblac ión adul ta,  e l  67 por  c iento cstá in tegrado por

hr¡mbres.  Por  ot ra par tc ,  c l  45 por  c iento de la  poblac ión adul t¿ estácompucsta

¡ ,or  hai t ianos,  nacidos en Fla i t í ,  y  2por  c iento por  cocolos.  La re lac ión hombre-

muier  -s iguiendo la composic ión por  grupo étn ico- ,  nos indica que es de casi  4

hombres ior  cada mujer ,  en los hai t ianos,  y  de 
. l  
.3  en los dominicanos.  Este des-

balance tan acentuado nos sugicre la  funcional idad de la  prost i tuc ión,  como so-

luc ión a las necesic jad.5,  , .^uul . ,  de la  poblac ión mascul ina.  Los hai t ianos de na '

c im len to  cons t t t uycn  c l  31  po r  c i en to  dc  l a  pob lac ión  to ta l  de l  ba t cy  du ran te  e l

t iempo de zafra.  De estc número,  apenas un i0  por  c iento regrcsó a Hai t ía l  ter -

mino dc la  cosech¿.  La mayoría dc e l los posee ant igüedad res idcncia l  cn c i  país,

s iendo a lgunos v ie ios res identcs dc l  batey.  El  factor  ant igÜedad res idencia l  y  la

destreza cn e l  uso del  español ,  const i tuycn fuentes de d i ferenciac ión entre los

hai t ianos,  formando uqr . i  lo t  rec ién l legados e incxpertos en e l  medio dominica-

no,  la  categoría de los congós,  así  denominados por  sus propios compatr io tas '

Los dom ín ico-hai t ianos,  descendientes de uno o dos hai t ianos,  represcntan

e | 2 g p o r c i e n t o d e I a p o b l a c i ó n d e M o s q u i t i s o | . A p e s a r d e h a b e r n a c i d o e n t e r r | -
tor io  dominicano,  a lgunos de estos n iños y jóvenes presentan un status indef in i -

do, en cuanto a nacionalidad se refiere. Casi todos se manejan con destreza en

ambos id iomas,  español  Y creole.

Los cocolos apenas const i tuyen e l  1 por  c iento de los res identes del  batey,

encontrándos. tu ruyái-paite de ellos radicados en los bateyes centrales de los

ingenios, donde desemfeñan oficios más calif icados, en la factoría, y en San Pe-

dro de Macorís ,  in tegrados a la  v ida urbana'

P o r ú l t i m o , l o s d o m i n i c a n o s r e p r e s e n t a n e l 3 g p o r c i e n t o d e l a p o b l a c i ó n
de Mosquitiso|, provenientes de otras zonas rurales, nacidos en el batey o en

otros bateyes de la región'
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F- l  anár is is  de ra comp,s ic ión étn ica y dc ros t ipos dc of ic io,  ev idencia quelas act iv idadcs más cscasamentc remuneradas,  como ra de p icador,  concentran e lgrueso dc la  fucrza raborar  hai t iana,  s iencJo er  92 por . r .n to o. - rá,  i raoajadoreshai t ianos dc l  batc 'y ,  pcfsonas quc sc dedican a cs¿ faena.

[ -s tos p icadorcs,  a su vez rcpresentan er  75 por  c iento <Jer  totar  de p icado-rcs res idcntcs cn Mosc¡ui t isor ,  sumando er  g6 por  c icnto,  s i  se re añaden ros domí_nico-hai t ianos.  Er  cambio,  ra presencia ¿or ln¡ .onu sc mani f iesta en aquei las ocu_paclones que,  conro carrctcros,  ie  fes de campo v ot ras act iv idades agr ícoras,  com-portan mayore 's  ingrcsos,  s ín habrar  dc ras ocupaciones fabr i rcs y o.Jr . ru i . io ,  r r_1 ' ,os dcscnrpeña¡r tcs rcs idcn cn ros batcyes ccn¡rarcs o en ra c iudad.

L¿s observaciones de Newton,  corroboraron los rcsul tados de ot ras inves-t ¡gac¡ones sobre n iveres de ingrcso de ra fuerza raborar  agrrcora -er  67 por  c ientorec ib r i  mcnos  de  $64  v  un  p romcd io  dc  $40 ,  m icn t ras  Qur . c r  g2  po r  c i en ro  pe r -c ib ia por  debajo de ros gr00 mcnsuares- .  oé igrut  modo,  se pudo constatar  raconsabida práct ica de deduc. i r  a  ios vares un porcenta le,  como cspccic  de ¡ntcréscobrado por  e l  bodeguero a ras compras rcar i .¿das por  ros t rabajadorcs,  ast  comoIa api icac ión dc una tasa de un 20 por  c iento a la  convers ión en e lect ivo de Ia to-ta i idad der  varor  c le un vare,  antcs dcr  pago quincenar eo.n i¿s,- iá l 'pr . . io ,n. . ,a ,e levados,  en ias boclegas.

8 '  A l  i legar  a esta par te de exp.s ic ión,  considero per t inente formurar  argunasrecomendacioncs o cr i ter ios a ser  tomadás en consideración para ra eraboraciónde una pol  í t ica de empleo en e l  sector  azucarero,  par t icu iarmente en lo  re iat ivoal  que a todas luces,  es nuestro cada vez más estrecho cuei lo  de bote i la :  ra zafra.

En pr imer término,  ha quedado craro que tenemos un ser io probrema deproduct iv idad en er  cor te de ia  caña,  que se t raouce en mayores requer imientosde braceros, cuya localización se evidencia cada vez más incierta y Jilcrltosa,como lo demostrara erocuentemente ra negociac iórr  der  convenio de contratacíónde braceros para ra pasada zafra y en sus dJprorabres resur tados en ra tardanza delin ic io de la  zafra,  en ra baja destreza der  p icador y  en ros erevados índices de deser_ción en a lgunas zonas.

A las cada vez ma) 'ores ex igencias de ra par te hai t ian4 en ro concerniente adeterminadas c láusuras der .  convenio y a ros , :gastos 
de c ierre, , ,  habr ía que agre_gar dos nuevos clementos. La reorientación de ia migración traitíani -que ha des-cubierto la ruta hacia el norte-, manifiesta en las Jramáticas fotoi de'ios haitia-nos l legando en barcazas y goretas a ras Bahamas y a Miami, y por otro lado, racreciente movil idad de ra fuerza de trabajo haitiano dentro der mercado de traba-io dominicano, ganando posicíones impártantes no sólo en la cosecha de café,elarroz y e l  cacao,  s ino también en la  urbanís ima industr ia  de ra construcción,  enlas artesan ¡'as para tu ristas y en una mu rt¡pricidad de oficios menor., á. ia ciudad.
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La baia productividad, en un trabaio pagado a destaio' con restringidas ta'

rifas, en el marco O. ,nu.ánoÁíu inRu.ionaiia donde el dinero pierde vertigi-

nosamente su poder u¿qu¡t¡tiuo -sin aludir a-los mecanismos especiales que den-

tro de la economía de plantación deteriorán todavía más el salario-'se traduce

en una reducción drástica Jel salario real del trabajador. Y todo ello quiere decir,

aleiar cada vez máslas posibil idades de que un número mayor de la fuerza de tra-

baio doméstica se interese en participar en una actividad que experimenta un his-

t¿ii" I i"¿. vez más crónico déficit de fuerza de trabaio'

Así las cosas' parecería que estuviésemos tocando fondq llegando a los lí '

mites de un modero or-áión¡ru"¡ón der trabalo que no da más, como si se trata-

ra de una de esas meOiai'u"i"i is que ha quedado desvencijada, perdiendo la com-

poituá y sin espacio disponible para nuevos remiendos'

Ante estas circunstancias -si así fueran-, quedarían dos opciones plausi'

bles, restringiéndonos al asunto de productividad'

Una , l aexpe r i enc iade l co r te t rad i c i ona lmod i f i cado 'ensusdosve rs iones '
o cuarquier otra mooaij lJ'0. org.nización del trabaio que supong¿ el princi-

p¡" ¿, i i  ,."peración l ifnpf" ¿" loítrabajadores manuales o su combinación con

fases mecanizadas del ;;;út", como lo ei el alce mecanizado uti l izado en una de

Iasve rs ionesde | t rad i c i ona |n lod i f i cado .Jun toaes tasmoda | i dades ,donde toda .
uá pr.¿otina el trabalo manual, pero potenciado al introducir factores de orga-

nizacíinmás eficientes, es posiuté Lxpeiimentar con algunos,incentivos salariales,

tares como una escara l.-*n,' 'rn.ru.ión ascendente por unidades de tonelaie cor-

áJ*, qut estimulen un mayor rendimiento marginal'

Lao t raopc iónes lamecan i zac ión ' cuyosp r imerosensayos .se rea l i zanen
el cEA y que cuenra 

';;;;;-; ic,rn", 
.*p.ri"n"ias de los productores privados.

Esunaa | te rna t i vamás len ta ,que requ ie re fue r tes inve rs ionesen laadqu i s i c i ón
del equipo, .n t"nr"nlt ltntb v en ei acondicionamiento de los campos para un

funcionamiento óptimo. Supone, de igual modo' la calif icación de un personal

- 
especializado.

Los esfuerzos en esta dirección merecen una cuidadosa atención, ya que re-

presentan -trrnol¿gi"uttnte hablando- el máximo de productividad que po

dríamos lograr en h ;;;;;' Por otro lado' la forma prudente en que parece ha-

ber sido asumido ,;;;ü;;.,'gii^ÁtiourÁcontra riesgos innecesarios, si se to'

maencuentaelbalancearro jadoporotrasexper ienciasdemecanizasiónrea| iza.
¿rt 

"" 
t itrndo, cada una con sus rasgos peculiares'

En suma, para abordar el problema de la productividad -y dado que un

programa de me"uni'aci¿n i 'q' ittt qui4s 9t 
una década para su implementa-

ción progresiuu v nun'u 'uUtit¡'u la totalidad de nuestras áreas cañeras actuales'
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por razones top0sráfic3s. , resurta.¿consejabre ampriar er radio de apricación deldenominado corte tradicionar modificado, ut t i.rpo que se ensaya con cuarquierotra combinación de trabajo en equipo y se avanzaen er programa de mecaniza-c ión.

Pero como hemos visto, er probrema no puede ser exclusivamente enfoca-do por el rado de ra,p.roductiv.idad, .uyo inrr*"nto supondría concomítanté-mente un aumento del ingreso del trabajador.

Es preciso modernizar ras condicíones de vida de ros bateyes, removiendoasí uno de los obstáculos que impide una mayor integración del dominícano alcorte de la caña.

Hasta ahora, er Estado crominicano no ha otorgado ra debida atencíón a raszonas azucareras, asumiéndoras como áreas príorita¡-* ¿. inurrr¡on p-,:otiau y rr_ceptoras de los servícios que se suministran á otras comunidades. parecería comosi el Estado víera en la índustría uru"ureru una excelente fuente de Jivísas y deingresos-f scales, sín que fuera necesario ir. ipror., esta contribución en términosde beneficios tangibres para ra pobración inláirrr.ou en sus actividades.
Aun en la pasada administración -cuando ros índices de invenión púbricaalcanzaron níveles extraordinaríos, en arto grado por er propío aporte de ra induytria azucarera-, se orientaron muy pocori.crnos der gobierno centrar hacia raszonas azucareras. En u13ño como"rg75, de 33 miiloñes que gastó-er gobiernocentral en vivíendas, er 80 por cíento se invirt ió en ra ciudaiáJi.n1o'oo,ningo,

mientras que de 34 miilones que se destinaron a cailes, aveniaas y oiás obras deurbanismo, ni un solo centavo llegó a las zonas azucareras.

. Hasta el presenúe,.r11 meioras que se introducen en ras viviendas de rosbateyes, una parte apreciable de los servicíos Je salud y de otros servicios, correnpor cuenta de ras empresas azucareras. En sus propios ingenios, . iErááo ha deregado su responsabil idad al arbitrio de la buena voluntad de los administradoresy de las disponibil idades financieras de sus presupuestos.

El Estado Dominicano, en particular en los ingenios de su propiedad, debeasumir sus obligaciones como ente canafizador de seivicio, p¡oiiroiiánrrruy.n-
do viviendas, proveyendo atenciones médicas, garantizandoer sumínist¡o de ari-mentos a precíos asequibles, l levando educación y recreación.

No se trata de una mera aperación humanitaría. se trata -y esto es impor-
qlP. qyr quede claro, cuando habramos en una sociedad qr, ."triu. una murti-plicidad de situacíones que recraman y seoisputan ra atención prioritaria der Es_t¿do- de un imperativo inaplazable,normado por fundamentales criterios de su-pervivencia de nuestra principar y gravifante u"iiuidud agroindustriai. '--"
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Si pretendemos -y al parecer no nos queda otra alternatlva-' conservar

una industria azucarera baio ciertos márgenes de rentabil idad, tenemos que pen-

sar  su operación como uná act iv idad tod. tnu.  En este tenor ,  no sólo es impor-

tan tecon ta r .on ,uopo r , rna in fo rmac iónsob re losmov im ien tosbu rsá t i l esen las
l ' " ¡ " ' ¿ ' N e w Y o r k y L o n d r e s y r e n o v a r a t i e m p o e | e q u i p o i n d u s t r i a | . E s m e n e s .
ter elevar la calidad de la vida del que corÍa, alza y tira lacaña, elevando su efi-

c iencia y,  con e l la ,  la  del  comple io azucarero '
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